
Breves palabras para la Paciencia

Presentar la primera muestra personal de un joven creador es siempre honor y 
riesgo. Acepto esa doble condición porque una curiosa circunstancia me hizo 
conocer a Guibert Rosales (y a su colega Roberto Martínez) hace unos años, 
cuando ambos buscaban apoyo para acercarse a la obra del desaparecido 
escultor Juan Francisco Elso. En medio de tanta emergencia de artistas, de 
muchísimas obras con intenciones mercantiles y de cinismos abiertos o 
camuflados, la humildad cognoscitiva y personal de estos dos estudiantes de 
arte me llenó de regocijo y aprendí mucho de ellos. Juntos recorrimos un 
camino de indagación y estudio acerca del gran escultor de Volumen Uno y de 
esa búsqueda nació la amistad de hoy.

Pero profesión obliga: no usaré mi posición curatorial para decir que Guibert 
Rosales es el mejor artista del momento. Más bien quisiera contarle al 
espectador que acuda a esta galería habanera, que el conjunto de fotografías 
que apreciará agrupadas bajo el título Paciencia, son la punta de un iceberg: 
esconden una profunda devoción hacia la idea del arte como proceso, y de su 
misión como búsqueda de la purificación del hombre. Esas intenciones, como 
bien se sabe, están muy vinculadas a los caminos marcadamente 
antropológicos que una parte del arte de vanguardia cubano tomara desde 
principios de los años ochenta. De manera que, en cierta medida, el grupo de 
obras que aquí veremos tiene una línea de continuidad con los inicios de lo que
se conoce como “nuevo arte cubano”, acontecido hace treinta años.

También es necesario que el espectador sepa que estas fotos son, en su 
mayoría, emanaciones de una notable operación que un grupo de creadores, 
incluyendo a Guibert, realizara en 2007: Boceto para un Archipiélago, peculiar 
acción plástica de tres meses donde la tropa recorrió la Isla de Cuba a pie, 
interactuando con paisajes, comunidades y gentes de todo el territorio nacional.
El objetivo primero del proyecto era conocer de primera mano la “Cuba 
profunda” y realizar acciones plásticas vinculadas a los lugares y circunstancias
encontrados durante el trayecto. La indagación sobre asuntos tales como la 
industria azucarera, el acercamiento a la vida en lugares poco conocidos, la 
realización de acciones rituales y la convivencia con los lugareños estuvieron 
dentro de las intervenciones más documentadas por Lázaro Navarrete, Roberto
Martínez, Maykel Rodríguez, Ricardo Labarca, Osneidy Pérez, Elier Amado, 
Margel Sánchez, Senén Tabares y el propio Guibert Rosales. Las fotografías 
que expone este último artista hoy, en solitario, son emanaciones de esta 
travesía por Cuba en espíritu y en topografía. Los escenarios son en su 
mayoría los rurales y modestos del archipiélago recorrido, y las que nos 
podrían parecer asombrosas composiciones digitales proceden de nuestras 
tierras, ríos, casas y campiñas.

Las fotos denotan una condición performática importante, deudora de la obra 
de Ana Mendieta, donde el creador lo dispone todo para una acción o un 
escenario determinados antes de un clic final que, muchas veces, tiene que 
disparar un colega participante. Así sucede en Como abrazar un arroyo, foto en
que el artista aparece boca abajo asomado a unas mansas aguas en gesto de 
comunión, o en Paciencia, en la que se le ve apretado entre troncos de árboles 



de corteza gris e interiores anaranjados, a la manera de un leño más. En 
ambas piezas, y en la bella imagen Cuando de mi tierra se fue la poesía, se 
percibe una relación intensa con la naturaleza, que siempre ha sido un gran 
tema histórico de la fotografía, y que aquí se verifica mediante el performance. 
Esto no es una gratuidad. El artista está muy interesado en acentuar el hecho 
de que, en el proceso de realización de este abrazo con el río, o en el hecho de
sentirse parte de una congregación de simples árboles, está lo substancial de 
su acción. Por eso es necesario conocer que estas fotografías surgen en el 
marco de esa intensísima experiencia que resultó de recorrer la Isla a pie, no 
en guisa de solventes turistas sino de la forma más humilde, a la manera de los
antiguos peregrinos, y auxiliados por desconocidos lugareños. La 
confraternidad con las gentes, el conocimiento de la pobreza de nuestros 
campos, las vicisitudes de la caminata, el trabajo creador en colectivo y las 
razones estéticas que de todo esto emana, son los elementos que se esconden
detrás de la mayor parte de las fotografías de Guibert Rosales.

Por ello tal vez las composiciones se perciben tranquilas, ausentes de 
inquietud, como hechas durante un viaje en el tiempo, reforzando esa 
sensación de aplomo de quien trata de descubrir por sí mismo, con respeto, las
interioridades de su propia tierra, o del caminante que observa como sagrada la
sencilla aparición de un arroyo en el horizonte. Incluso la especie de 
autorretrato que representa la pieza sin título, tiene mucho de calma y de 
nostalgia. El artista mira el perfil de su ciudad desde el mar y, aún de espalda, 
se siente pesar e interrogación en su gestualidad corporal.

Este pensar interrogante, esta meditación que se respira en las obras, es otra 
de las peculiaridades de la muestra. Sin el desborde criticista de que hiciera 
derroche nuestra producción artística de hace unos años y con absoluto 
recogimiento y seriedad, Rosales está pensando en la nación, en sus destinos, 
en sus debilidades. Hace un arte concomitante a la suerte del presente y el 
futuro cubanos, entre admonitor y desalentado. La instalación Pensar duele es 
una consideración sobre los ideales del “hombre nuevo” en los que fue 
educado, utilizando la reproducción de su propio rostro de manera similar a 
como está esculpida la imagen del Ché en la Plaza de la Revolución. Hay 
pesadumbre, subrayada por el título, en esta valoración de un paradigma 
social.

La de Guibert es una obra cercana a una tradición del arte contemporáneo de 
la Isla que tiene en Juan Francisco Elso su figura cimera; una creación que se 
percibe nutrida, además, con la práctica crítica que nos ha acompañado en las 
últimas décadas, pero tiene la singularidad de hacerlo sin insolencias ni 
cinismos, sino desde una sinceridad reflexiva y atemperada, que marca el sello 
de su naciente creación.
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